








nuestro país. Después en 1963 firmaría la 

renovación de los acuerdos iniciados diez 

años antes. 

Castiella procedente de la Democracia 

Cristiana, trabajó en el Vaticano, sin des­

canso, para recuperar para España el pues­

to que le corresponde. Planteó el tema 

de la libertad religiosa dos años antes 

de comenzar el Concilio Vaticano, fue 

siempre un hombre profundamente cató­

lico, pero respetuoso con la libertad de 

los demás. 

Defendió la vocación europea de Espa­

ña. El 25 de abril de 1958 se trasladó a 

París para asistir a la sesión del Con­

sejo de la O.E.C.E. (Organización Europea 

de Cooperación Económica), de la que 

ya formamos parte en calidad de miembro 

asociado. Al término de esta sesión con­

cedió una entrevista a la revista «SP». A 

la pregunta del periodista de que si esta 

presencia en París significaba que Espa­

ña iniciaba una nueva trayectoria en su 

política Internacional, Castiella contestó: 

«Una serie de etapas marcan el camino 

de España hacia su plena participación 

en las tareas de la colaboración europea». 

La primera etapa se inició con la forma­

ción del Pool Verde, al que pertenecía Es­

paña y que en julio de 1954 fue integrado 

en la O.E.C.E. Más adelante el ministro 

recalcó varias veces que «España se sien­

te ine,quívocamente europea». 

Castiella, gran diplomático, deseaba las 

relaciones con todos los países y sobre 

los del Este dijo: «Son siempre deseables 

las relaciones amistosas con todos aque­

llos que las acepten y que estén dispues­

tos como nosotros a respetar los asun­

tos privativos de los demás pueblos». 

CASTIELLA Y GIBRALTA"R 

El mayor «Leit-motiv» de Castiella fue 

el asunto del Peñón de Gibraltar. Siendo 

ministro de Asuntos Exteriores inicia una 

vasta operación para intentar la recupe­

ración de la Roca. Internacionalmente se 

acuerda su devolución tras una política 

de descolonización, por nuestra parte, de 

los territorios españoles en Africa. Tras 

una serie de negociaciones con Marrue­

cos se pone fin a nuestro protectorado, 

se devuelve Tánger y se llega a la retro­

cesión de lfni. Poco después sería cuando 

en las Naciones Unidas dijo: «España a 

cumplido sus obligaciones descolonizado­

ras, pero sufre en su suelo la existencia 

de una colonia -la única de Europa­

que quiebra su inquietud territorial y su 

unidad nacional». Castiella veía que las 

alegaciones británicas acerca de la suerte 

de los gibraltareños eran una excusa para 

permanecer militarmente en el Medite­

rráneo. 

Muchas veces diría, nuestro entonces 

ministro de Asuntos Exteriores que « la 

independencia del Mediterráneo como 

"Mare Nostrum" para los países ribere­

ños, nunca para ser transitados por ar­

madas pertenecientes a potencias como 

la Unión Soviética, Estados Unidos o la 

propia Gran Bretaña». 

Un día hizo unas declaraciones al en­

viado especial de « Le Monde» « Estamos 

seguros de nuestros derechos sobre Gi­

braltar. Podríamos arruinar militar y eco­

nómicamente la base inglesa. Pero sa­

bemos que ganaremos la causa por vía 

diplomática». Realmente el carácter hu­

manitario del razonamiento no dejaba lu­

gar a dudas. A España sí le han interesa­

do los pobladores del Peñón y nunca la 

presencia militar. 

MARCELINO OREJA, EN EL HOMENAJE 

A CASTIELLA 

Comenzaron los actos en San Roque, 

con una misa-funeral, a la que asistieron 

la viuda e hijos del señor Castiella, la 

esposa y la madre del señor Oreja, di­

rectores generales de Asuntos Exterio­

res, José Joaquín Puig, y Juan Durán Lo­

riga, así, como embajadores y diplomáti­

cos, junto con las autoridades provincia­

les y comarcales. 

En el Ayuntamiento el alcalde, Francis­

co Jiménez entregó a la viuda siete me­

dallas de oro que los siete ayuntamien­

tos del Campo de Gibraltar concedieron 

en su día al mismo ministro. El señor Ji­

ménez ofreció después un homenaje a la 

memoria póstuma de Fernando María Cas­

tiella. 

Finalmente el ministro de Asuntos Ex­

teriores tomó la palabra y pronunció un 

discurso en el que entre otras cosas dijo: 

«Gibraltar no era una obsesión de Cas­

tiella, Gibraltar· fue para él, y lo es para 

Un gesto dinámico de Fernando María 

Castiella. 

nosotros, la clave de toda una concepción 

de la política exterior de España». 

«El único problema de Castiella -dijo 

en otro momento- quizá en pretender 

realizar una política exterior objetiva y a 

largo plazo, partiendo de un sistema que 

necesariamente operaba a corto y subje­

tivaba cualquier planteamiento internacio­

nal en razón de unos supuestos muy con­

cretos. Esa dificultad -añadió- es la 

que condujo a la existencia de una políti­

ca exterior no siempre congruente con la 

interior, disparidad insostenible más allá 

de la voluntad de un hombre y que ló­

gicamente debería conducir o al cambio 

de sistema o a la sustitución del hom­

bre. Pero ese error de planteamiento ini­

cial -afirmó el señor Oreja- no hace 

sino engrandecer la personalidad de quien 

conscientemente lo asumía con todos los 

riesgos. » 

«La ilusión de Castiella -finalizó el 

señor Oreja- hubiera sido poder con­

templar un día a todos los españoles li­

bremente unidos tras su Rey, en defensa 

de los grande intereses exteriores de la 

colectividad .• 

«Cuando los ayuntamientos de esta be­

lla región se unen para rendir homenaje 
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LEOPOLDO DE LUIS 

Los componentes de la Ter­

tulia gaditana «De la Nieve a la 

Espuma», capitaneada por el escri­

tor José L. Rodríguez Lafita, visi­

taron el Campo de Gibraltar. 

- 3.726 conferencias telefóni­

cas se celebraron con Gibraltar du­

rante las pasadas vacaciones de 

Navidad. 

- La Sociedad Federada de Pes­

ca Deportiva «El Mero» de Alge­

ciras hizo entrega de los trofeos 

a los «mejores deportistas del 

año» en las especialidades de pes­

ca desde embarcación, pesca des­

de costa y pesca submarina. 

- Don Andrés Fernández Díaz,

director general de Planificación 

Sectorial de la Subsecretaría de la 

Presidenca del Gobierno visita las 

El poeta 

Leopoldo de 

Luis, tan 

vinculado a 

nuestro Sur, 

ha resultado 

ganador del 

IX Premio 

Internacional 

de Poesía 

«Alama» de 

Salamanca con 

su libro titulado 

« Otra vez con 

el ala en los 

cristales» 

\. 

agenda 

Víctor Toscano Sánchez, alumno de la Insti­

tución Sindical «Virgen de la Esperanza», de 

La Línea de la Concepción, se ha proclamado 

Campeón Nacional, especialidad de electró­

nica, en el XXX Concurso de Formación Pro­

fesional, celebrado en Ponferrada (León). 

(Foto archivo.) 

VICTOR TOSCANO SANCHEZ 

En el número 8 de nuestra Revista, 

correspondiente a los meses 

de julio - agosto, señalábamos el 

problema de La Atunara. 

Ahora el delegado provincial del 

Ministerio de la Vivienda, 

don Jesús Rebollo Alvarez, 

anuncia la construcción de 600 viviendas 

en la barriada I inense. 

Nuestra felicitación. 
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A finales del siglo XIX y princi­

pios del XX la prensa española sur­

gió como un volcán en erupción, el 

Campo de Gibraltar no fue ·menos 

en esta inflación nacional y sus 

vendedores atronaron las calles de 

la comarca con estos gritos: ¡ Leed 

el «Pum»!, ¡Aquí tenéis «El Sino»!, 

¡«El Adalid»!, ¡«Pero Grullo»!, ¡«Pe­

lé Melé»!, ¡«La Cotorra»!, ¡«El Es­

trecho de Gibraltar»! y una larga 

lista de periódicos y semanarios, 

que a través de esta nueva sec­

ción, que hoy comenzamos, trata­

remos de presentar en líneas ge­

nerales y espíritu de concordia, es­

tudiando las complejas realidades 

históricas, políticas y sociológicas 

que se dieron por aquel entonces. 

Tarea algo difícil e incompleta 

será, ya que sólo contamos con­

colecciones fragmentadas de pe­

riódicos. La proximidad cronológi­

ca de algunos gibraltareños, es po­

sible levante polémicas, en torno 
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a alguna prensa, de tendencias 

opuestas a las suyas, en nuestro 

ánimo no existe otro deseo que el 

reflejar una época social, que for­

ma parte de nuestra historia. Tra­

taremos de recoger la noticia más 

destacable, sin que en ningún mo­

meno entre en nuestro ánimo, ha­

cer literatura política. 

«La Lucha» semanario de Alge­

ciras que salía los jueves, se pre­

senta como periódico que defiende 

la verdad, la justicia y el derecho. 

Leyendo sus páginas observamos 

que es un órgano del partido repu­

blicano federal, no sólo por los 

cantos a la república, sino porque 

su director, Miguel Bianchi Delga­

do, es nombrado secretario del Co­

mité Republicano de Algeciras. 

En 1901 fecha en que aparece 

este periódico el país se hallaba 

sumido en una fuerte crisis eco­

nómica sicológica y laboral. Los 

partidos dinásticos comenzaban a 

sentirse inseguros y el primer re­

cambio lo ofrecía el republicanis­

mo que se encontraba dividido en 

tres tendencias: la federal, la re­

gionalista y la independiente o ra­

dical. El ala federal estaba repre­

sentada por la venerable figura de 

Pi y Margal! que murió el 29 de no­

viembre de ese mismo año, sin 

que llegara a ver realizada la unión 

que él deseaba. Con su muerte se 

cerraría un período significativo 

del republicanismo histórico. 

« La Lucha» fue pues, un perió­

dico que cumplía una misión his­

tórica. En su número primero seña­

lan que son herederos de « El Por­

venir». Dicen ser defensores de 

los derechos individuales y colecti­

vos y ofrecen sus columnas a to­

dos los hombres, escuelas, entida­

des sociales y políticas. 

Se compone de ocho páginas. 

Nosotros hemos hallado en la He­

meroteca Municipal de Madrid tan 
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